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Presidencia del señor Madoi.

Se abre á las dos, hora en que los eeñores di­
putados han podido digerir el almuerzo, dar un 
paieíto y recibir In corle de sus protegidos.

Leída y aprobada e! acta de la aeiioii anterior, 
se mahda pasar i  la comisión Je gobierno un 
proyecto de cuelga-cabezas presentado por el se­
ñor Avcciliii, diputado bardo.

Sube á la tiibuiia el Sr. ministro de Fomento 
y lee un proyecto de ley que tiene por objeto fo- 
raenfar en nuestra patria el plantío de alcorno­
ques. Dicho proyecto pasa á las secciones después 
de un ligero debate en que varios diputados acu­
san al Sr. Lujan (con x) de mirar mas por su casa 
que por la agena.

Se da cuenta de una esposicion del señor don 
Fermín Gonialo Moron , pidiendo que su perid- 
dico La t erdtid sea declarado obra de testo para 
todas las escuelas del mundo é islas adyacentes, 
fundándose en que el gallo aquel quese quedó ca­
careando y sin plumas era indudablemente de otro 
Moron, pues él nunca ha sido aficionado á gallos 
aunque algo dado á gallear.

El Sr. i ’rríií/fíi/e (Madoz) ; Continúa la discu- 
aion pendiente acerca del proyecto de ley pre- 
aeiitado por el gobierno para suprimir la coutri- 
hucion de consumos. Tiene la palabra el señor 
Sánchez Silva.

El Sr. SancA« S:7ca : Decíamos ayer que la 
4oiitribucion de consumos posaba como uu gabaii 
de plomo sobre las alases menos acomodadas, y 
es esto tan cierto, que las infelices labaiideras del 
Manzanares...

E lSr. Cánovas del Castillo i Pido la palabra pa­
rauna alusión personal.

£1 Sr. Sanc/in Silva i Suplico al seiior presi­
dente y al Coagreso lodo, permitan hacer uso de 
la palabra al joven diputado por Malaga, pues co­
sto no ha sido mi ánimo aludir á S. S ...

E lS r. Cánovas del Caslitlo: Señores, espeluz­
nado de horror he uido decir en este sitio que t 
programa de Manzanares__

El Sr. SoncAc SiTca : Joven diputado , Y. S. 
«ye sin d .da por la... Yo no he hablado del pro 
grama de Manzanares, sino de las labanderas del 
rio de este nombre.

El. Sr. Cunorof del Castillo: Gomo yo escribí 
«quel documento...

tna  t'o: (desde la tribuna pública) : Ya nos lo 
ha contado Y. varias veces.

El Sr. Presidente (Madoz); .Orden <5 toco i  re­
bate.

I El Sr. SancArz Silva : Repito, señores, que las 
■ pobres [abanderas del Manzanarea hau tenido á 
j Tfcei que pagar al fisco hasta el pedazo de pan, 
la cebolla y la patata que constituye quizá su único 
y miserable aliineuto, amasado con lágrimas.

El S. Gómez de la Serna (presentando su ca­
beza en un plato cubierto con otro id . ; es decir, 
of ecieudo al CQiigreso la nada entre dos platos): 
El Sr. Sánchez Silva ha hablado de lágrimas con 
cierto retúilin que parece aludir á las que mis dig­
nos compañeros y yo hicimos derramar en julio. 
Si así as, aquí está mi cabeza.

El Sr. SuMff/tíí Silva: Es muy de eslrañar que 
el antiguo jefe progresista nos ofrezca una cosa 
ijue perdió haca ya tiempo. S. S. ha padecido el 
martirio...

Ei Sr. Corradi (compeuiéndose el cerbaliu); 
Caballeros, para martirios el del Clamor.

El Sr. Presidente (Madoz) : A ver! que le den 
una cartera.

El Sr. SancAíJ Silva; Señores, hablo ó no ha­
blo? Parece esto una olla de grillos.

El Sr. CoeUo y Quesada: Pido la palabra para 
una alusión.

El Sr. SaneAe- Silva: Cuesta trabajo el creer 
que en un siglo en que la ilustración...

El Sr. Fernandez de los R í o s  : V. S. me pcfini- 
lira que le advierta que la Ilustración, periódico,, 
que dirijo, al mismo tiempo que el Senjanano 
fthíorfsco y lai ISovedades del siglo X V . iio ha 
dicho una sola palabra sobre Ja contribución de 
Lonaumos. Sin embargo, ya que estoy en pie, re­
cordaré á los señores diputados y at público ez- 
piñol, que se suscribe á aquellos periódicos en 
-as librerías de Cuesta, Monier y BajUy-Bailliere. 
y en,el centro de suscriciones, Jacoinetreio , 2G.

Ei Sr. Presidente (.Madoz); Aquí no venimos á 
hacer prospectoa.

El Sr. Fernandez de los Rtui (continuando 
apresuradamente, como el que coge la ocasión 
por los cabellos^: Ahora traigo en el magín una 
combinacian que creo satisfará á los mas desepu- 
entadizos. Verán V ds.: por sesenta reales al año, 
|uq gasta cualquiera, mauos yo> •>! limpiarte lu  
iotas, daré cuatrocientos volúmenes...

El Sr. Presidente (Madoz): AI orden, señor 
lipulado!

El Fernandez d s  l o s  R í o s : Cnatrocieutoa 
'olúmencs, doce mil grabados traídos de estrau- 
gis en buen papel...

Un Diputado (para su frac): No será tan bueno 
como el de las diez mil resmis cuádruples que 
trajo este cura, en virtud de cierto privilegio con­
cedido por los picaros moderados.

El Sr. SoncAíz Silva: Todo el mundo aabe.,,

El Sr. Prim (alias.conde de Beus): En Rous- 
chout me bailaba yo cuando el bravo Omer- 
Bajá... ^

El Sr. 6’íWi.'Aei Silva: V. S. no. sabe lo que-
yo iba á decir y por consiguípnte......

El Sr. Prim: En Kouschont me hallaba yo 
cuando el bravo Omer-bajá, que forma parte del 
mundo , me dijo muebss c o ta s p o r  lo tanto es . 
muy posible que me refiriera lo que el-Sr. Sán­
chez Silva íratarA de darnos como una novedad.

El Sr. Presidente ( Madoz) interrumpiendo al 
orador: Sr. duque de Sevillano', tenga V., S.'.la 
bondad de descubrirte. , • .

El Sr. d¡tgue de Sevillano (poniepdo el labio 
inferior tan saliente como el alero de un tejado):.f/ 
Estoy descubierto. . . »

El Sr. Presidente (Mador): Perdone Y, S. 
creí que teuia puesta una gorra de pelo. (Hilari­
dad en loa bancos. El Sr. Sevillano hace ade­
man de peinarse).

El Sr. SancArz Sifeii: Todo el mundo sabe 
que en estos últimos años no se han podido de­
cir ciertas cosas, ni eu este litio, porque las elec-. 
Clones se hacían .d^ real orden , ni en la prensa, 
porque esta benéfica institución andaba cada día 
ua paso eu el camino del Calvario.

Los Sres. Sania Cruz (ministro deJaGoberna- . 
eion) y Santa Cruz (jniuistro de Marina), á dúo:
El orador debe tener presente que en aquel Cal- 
virio üó estaban estas cruces.

El Sr. SancArs Stftio : Convenido. ¡No dice 
nada, por ventura, ese inmenso clamoreo que de 
un estremo al otro de la península, se ha levan­
tado contra la contribución de consumos ? Seño­
res, esto es muy digno de tenerse en cuenta, por 
que el instinto popular jamás se equivoca, y en 
esta tierra de Dios cadacualie rasca donde le pica. • 

El Sr. Corradi: Pido la palabra para defender 
á dos ausentes, mis dignos compañeros,á quienes 
me duele no veren este sitio.,

El Sr. SajicAe: SiVt’O: Señores, el labrador 
mas humilde ,^el,quo,^o recoge al cabo del año 
mas que cuatro ó seis fanegas de trigo y un pu­
ñado de cebada*. r..T........

El Sr. Sa/tMfon : Ha la plazuela de U id. es­
tuve yo durante las jornadas de julio. Entonces sí 
que era demócrata! Tres diag cOn tres jioches es­
tuve cu la plazuela de la Cebada.

El Sr. SancAfz Silva : En el siglo sti no son 
los pueblos, como creen loa retrógrados, mise­
rables rebaños, (los señores Cordero, Pastor y • 
Ovejero piden la palabra) dispuettoa á sufrir re­
signados el yugo df-1 primer adveuedizo. Uu pue­
blo eomo el cuesco, que cuenta sus días por sus . 
triunfos (el Sr. Hazañas se impacienta) no es dig-
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no de que ae le haga pagar hasta el aire que ras- 
pira. Ro quiero leTnntar el velo.......

El Sr. Velo : Pruebe V. S. á levantarme.
El Sr. Sanchei silva: No quiero levantar 4  

Telo que la unión liberal lia echado sobre la histo­
ria de estos últimos años, porque deseo que esta 
cuestión no sea la maiirana de la discordia, sino 
una pera de agua...... (El señor marques de Pe­
rales pide la palabra) una pera de agua de agra­
dable sabor, que comamos en afnor yeompaña el 
gobierno, el trono y noiotros los diputados de la 
nación. ¿Hay nada mas dulce (el señor Dulce di­
rige al orador una mirada mas que amarga) que el 
hacer el bien público ? Yo de mí aé decir que por 
el bien público me dejaría crucificar. (El Sr. Cen­
turión pide la palabra). En nuestra mano está 
aliviar la miseria pública, llevar el contento al se­
no de muchas familias y hacemos acreedores á la 
gratitud nacional. Mañana recurreiemos lo» cam- 
poti y si oímos á lo lejos un alegre cantar (El se­
ñor Cantalejo pide la palabra) podremos decir 
llenos de orgullo : Ese ciudadano nos debe su 
alegría y la deau familia y la de su descendencia. 
«Digono* con ai Angel; Al diablo la contribución 
de eonsimos! •

(El Sr. Son Miguel hace como que va á hablar, 
•e pone mas tieso que de costumbre y en su lem- 
blante tatisfcuuo íjíuík qss lien 5 que hacer re^e- 
laciouei de importancia; pero en el momento de 
abrir la boca conoce que está de sobra en el ta­
lo».)

El Sr. Allende So/oior: Pido la palabra en vin­
dicación de mi honor.

B1 Sr. Presidente (.Madoz); La tiene V. S.
SI Sr. Allende Sataiar: Señores, en un perió­

dico de Hongkong que por caiuaiidad he recibido 
en una caja de té, se dice que si yo dije ó no dije 
en cierta ocarion cosas que no debí decir ó que 
cuando menos no son para dichas. T como yo 
aoy monárqtrico y demócrata, esto ea, coraoquiero 
que haya reina con república, miento, república 
ton reina, que no es lo mismo, aunque parece lo 
mismo, el Duque de la Victoria es el salvador de 
la párria, y Zaragoza, y Madrid, en fin... yo me- 
enlieiido. (Prolongados aplausos en los bancos 
de la dererecba)

E l Sr. Presidente (.Wadoz) Siendo ya hora de 
tomar un bocado, se preguntará al Congreso si te 
prorroga la sesión.

Muchos señores Diputados: Pues no faltaba mai 
¡A comer! ¡.A comer!

El Sr. Presidente (Madoz) S« levanta la sesión.
Fo dirán loe pueblos que malgastamoe el tiempo. 

Eran las cuatro y medía.
Nota. Esta sesión solo tuvo de notable el que 

•n ella no hizo uso de la palabra el Sr. Gil Fir- 
sedo.

El Zasai.

CBÓzNICA PARLAMENTARIA.

Gloria B la Asamblea Constituyente. Ayer pro­
puso el Sr. D. Juan Antonio Seoane un proyecto 
de ley para que las Córtes declaren abolida la pe­
na de muerte por delitos políticos. Todos los di­
putados se levantaron para tomarla en considera­
ción, y el Sr. Orense pidió y ocluvo que constara 
se votabaporunanimidad.Debemos consignar qoe 
el señor Uarquét de Albaida no desperdicia nin­

guna de las ocasiones que ic 'presentan para salir 
en defensa de. las doctrinas h«iiiaiiilariaau

Cuando te trató de la pensión de Doña María 
Cristiot demostró qut no qumáa hacer el papel de 
acusador; cuando el general gan ÍTíguel supuso 
que había usado en figura retórica, la frase «Cor­
taría la manos, la levantó para hacer constar que 
él no babia dicho semejantes palabras, ni quería 
cortar la mono á nadie ; ayer secundando el noble 
pensamiento del señor Seone, pidió quese decla­
rara votado por unanimidad. Tiene razón el señor 
Orente, un buen liberel debe ser justo y benéfico: 
según la espresion célebre del Código do 1812. 
Para completar la obra comenzada ayer, falta aho­
ra otra proposición pidiendo que desaparezca de 
nuestras leyes la pena de muerte por delitos co­
munes.

Destruyamos del todo esos caitigos bárbaros 
que familiarizando á los pueblos con los crímenes, 
enseñándoles el asesinato en los cadalsos, lejos de 
corregir á los hombres dcfincuentes, inficionan á 
los que todavía no están pervertidos.

Poco antes de la proposición del señor Seoane 
se tomó en consideración otra de! señor Navarro 
Zamorano, encaminada á que los señores dipnta- 
dos empicados obtaran entre sus destinos y la di­
putación. No se entendía esta inco-mpatibilidad 
con los ministros y respecto á los gobernadores y 
otros altos funcionarios debían quedar sujetos á 
reelección.

Partidarios de la mas lata libertad en las elec­
ciones, creemos inconveniente todaleyqueelimine 
clases enteras del Parlamento. Al juicio del pais 
toca juzgar si son ó no dignos de representarle, 
los que tengan un destino público. No porque 
haya muebísimos empleados ignorantes é indig­
nos, puede condenarse la clase entera que, consi­
derada como tal, es una clase productora, sin que 
por esto neguemos la conveniencia de suprimir 
muchos empleos inútiles. Si á un empleado se !e 
gana con un ascenso, á un banquero le seduce 
una contrata, á un propietario le obliga una cues­
tión de riego ú otra analogía, al fabricante tal 
partida de arancel y asi sucesivamente todas las 
clases tienen intereses mas ó menos ligados con el 
Gobierno. Asegúrese la inviolabilidad de los di­
putados, condene la opinión pública al ministro, 
que castigue la independencia del diputado qui­
tándole su empleo , sujétese á reelección al que 
acepte un destino nuevo, tómense precauciones; 
pero respétese la libertad de la elección, y que­
den abiertas las pierias del Congreso para todas 
las capacidades, para todos los hombres honrados 
y liberales, sean empleados, ó piopietaríos, ban­
queros ó fabricantes.

Después de aprobar varias actas trabóse un re­
ñido debate sobre las de Zamora. El señor don 
Augusto Ulloa pretendía qua le anulasen aquellas 
elecciones fiindado en que habiendo sido el señor 
Ameller el promovedor y jefe de la revolución y 
presidente de la junta en la provincia de Zamora 
no podía concebirse que hubiera salido derrotada 
su candidatura, triunfando la de un moderado, sin 
reconocer, ó que aqnellarevolucion fue una farsa, 
ó que en la elección le habían cometido los abu­
sos, cohechos y coaceiones de que dicho señor 
Ameller se quejaba.

A tan poderoso raciocinio opuso el señor Arias, 
diputado electo, el testimonio de varios documen­
tos encaminados á negar los abusos denunciados:!

testimonio que carece de ftiana para los que si-» 
beaos los infinitos medios oficíales con que cuen­
tan todavía los polacos en las provincias. Por ra­
dical que sea una revolución deja en pie muchos 
interesados en perpetuar los abusos. Mas el señor 
Arias, no sati>fecho concito, sedeslixó|por un ter­
reno sobremanera resvaladizo procurando demos­
trar que 1)0 era estraña la derrota del señor Ame­
ller, Unto porque era poco conocido en la pro­
vincia, cnanto porque i  pesar de sus ideas demo­
cráticas babia tenido que decir á los electores que 
defanderia el trono de Doña Isabel 11.

Indignado el señor Ruis Pons al oir que un 
hombre oscuro é insignifiraiite en el órden polí­
tico, se atrevía á poner tales tachas alseñor Ame­
ller, se levantó para recordar los grades servi­
cios prestados con la pluma y con la espada por 
el antiguo caudillo centralista, servicios que ha­
bían dado á conocer su nombre en toda la na­
ción. Respecto á la inconsecuencia que dicho se­
ñor Arias hallaba entre las ideas democráticaa del 
señor Ameller y su promesa monárquica, el señor 
Ruiz Poní recordó que ya en otra ocaiion habia 
demostrado que los principios democráticos esta­
ban mas altos que la forma monárquica ó repu­
blicana. En efecto la libertad, la justicia, la mora­
lidad, los grandes bienes á que debe aspirar ua 
pueblo, lo mismo pueden conseguirse teniendo 
un rey hereditario, que ono electivo, ó un pre­
sídante de república. Entre la monarquía liberal 
inglesa y la antigua república veneciana, abtaría- 
mos por la monarquía. Entre una monarquía co­
mo las de Ñápeles, Roma, Austria y Rusia ó la 
república de los Estados Unidos, elegiriamos la 
repúbliea.

Fuera de este incidente la discusión de las ac­
tas no ofreció mas de notable que a lgsiw  euao- 
S08 datos estadísticos aducidos por el señor Suris 
para probar que el número de electores de Za­
mora era superior al que correspondía á so pobla­
ción ; una oralio pro domo sua del señor Avedillo 
que,pretendiendo defender las actas, habló mucho 
de sí mismo : una protesta del señor Lujas contra 
la especie de que el Gobierno apoyaba determina­
dos candidatos; otra del señor mihistro de Graeia 
y Justicia anunciando que se ocupaba en hacer que 
los individuos del poder judicial solo se emplea­
ran eu administrar justicia; alguna ¡nlernipeion 
del presidente señor Infante al orador señor Ruiz. 
Pons, interrupción que creemos estaba fuera de su 
lugar y un discursillo pobre de conceptos de un 
individuo de la comisión de actas. El Congreso no 
obatante las aprobó.Señores zamoranoi deben Vi. 
quedar muy satisfechos, teniendo un representan­
te tan conocido... en Zamora. ¡Ahí es nada lo del 
ojo, cuando andan por las nubes ¡as capacidades 
políticas verse representados por todo un señor 
don Antonio Jesús .Arias!

( Leído en seguida el dictimen de la comisión rela­
tivo al proyecto de ley sobre renovación de ayun­
tamientos, presentado dias pasados por el minislr» 
dt la Gobernación, tocóle el uso do la palabra al 
señor hocedal, quien ae dezlaró francamente ada­
lid y campeón del partido moderado. Su discurso 
nutrido de ¡dea< contrarias al eapirilu y tendencias 
liberales de la Asamblea, produjo mas de una ves 
murmullos que el orador calificó bien, al decir 
que no los atribula á intolerancia, sino á la sensa­
ción natural que debía producir la ddenia de 
principios opuestos A la mayoría.
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Eti euaiuo al fondo de la cuestión defendía muy 
mala causa para salir airoso. ConTCHimoi con su 
señoría en ()uc no deben confundirse los abusos 
de los hombres con las doctrinas de los partidos; 
pero es lo cierto que los moderados, aparte de sus 
desafueros plantearon su sistema por completo 
tanto en la esfera constitucional, como en la ad- 
xninistraliva y en la económica. Los resultados 
fueron que su constitución jamás pudo observar­
se, su administración ponía á los hombres honra­
dos á merced de viles agertes de policía, su siste­
ma ecojnífttico,, a?ruiiuuido i  los productores, li­
mitando loslcoisumos, t  duplicando los ingresoa 
del TeáofO,' iiienguó cl crédito público, causó la 
criáis d^l'Bitiic*, j  nos ha dejado una deuda flo­
tante eaerme y la hacienda embrollada basta el 
punto (^e solo haciendo un esfuerzo supremo, 
solo acudiendo i  remedios beróicos podrá el Go­
bierno salvar la nación de las convulsiones á que 
dará origen.tan fatal herencia.

Contestóle el señor ministro de la Gobernación 
refatandu argumento por argumento con la fé 
propia de ua progrewsta. Fácil era la tarea delse- 

' tior Sanln Cruz porque las doctrinas liberales se 
defienden casi por si mismas; pero no fué por eso 
menos meritoria á nuestros ojos. A su mode de 
ver el sistema moderado creaba una red donde 
no podían moverse ni los hombres, ni los pueblos, 
ni las provincias. Todo lo hacia el gobernador y 
de esta manera conseguían los moderados traer á 
las Córtes una cámara elegida de real órden.

También tomó parte el señor Laserna y noso­
tros que, ante todo, somos imparciales y justos,' 
nosotros que hemos condenado enérgicamente su 
conducta como individuo del ministerio metralla, 
debemos hoy decir que sus ideas acerca del prin- 
pio de la centralización se hallan dentro de los 
buenos principios do la escuela liberal. Centra­
lizar quiere decir asociar, dijo el señor Laserna, y 
hay que distinguir entre la centraliz.acion que hace 
á todos los ciudadanos, pneblos y provincias, ju­
gar unidos bajo un solo sistema general y la cen­
tralización que resume en el poder egecutivo to­
da la vida de un Estado. Las leyes administrati­
vas de los moderados fueron traducciones ecia- 
geradas hasta la c.aricalura, de las que tanto daño 
causan á la Francia.

Debates como estos exigen una detención agena 
de una ligera crónica. Dejamos, pues, la pluma; 
pero no , antes debemos decir al señor Nocedal, 
que preferimos adversarios declarados como su 
señoría, á falsos amigos; que su señoría, uno de 
los quo hicieron frecuente oposición á los gobier­
nos moderados, obra con mas lógica que los con- 
sertadores, defensores de la llamada unioM libe­
ral , que, sin abjurar de sus doctrinas, pretenden 
entorpecer la acción reformadora de los pro­
gresistas, creando ministerios mistos, donde no 
puedan desenvolverse las doctrinas de ningún par­
tido. Y aunque valgamospoeo, cuente el señor No- 
tedal que, refutando siempre sus opiniones, apo­
yaremos el derecho que le asiste para defenderlas 
«Q el Parlamento.

LA PRENSA EN ESPIRITU.

Las Novbdadis parece hay nna rapsodia del 
«élebre Libro de los Oradores del gran Corme- 
Din. Juzga á los diputados que han tomado par­

le en la cuestión melraUa , bajo el punto de vista 
de la retórica, de la filosofía, hasta de la veterina- 
ria, y concluye diciendo que el gabinete de lai 
treinta horas sigue manchado con la sangre de loa 
tres dias de julio.

Esta noticia es una novtdad que nos participa 
las Novedades.

L \ Nacios. ..—(desventurada!—sigue txnfondot.
Ya comprendemos la necesidad de ¡a contribu­

ción de consumos.
De lo contrario Les Nación se arruina.
La SoBEttAMA NAcioaai. cumple con su Obliga­

ción, como periódico concienzudo.
Aprovechamos esta ocasión para manifestar á 

nuestra hermana que h  'S’rm e  de París dice en 
uno de sus últimos números que el Eco dt las 
Barricadas era el único periódico republicano de 
Madn'd.

Nosotros... ¡ya se v«I ¿qué habíamos de res­
ponder?

El Látigo es... lo que Dios quiere... Un ditrio 
que se rie... y nada mas. ¿Estamos? En fin, her- 
maniia, ya nos entiendes: di tu el resto, y vamos 
andando.

El Diario Esfa^ol se queja de que la respon­
sabilidad de los ministerios polacos y  semt-pola- 
eos va á ser la espada de Bernardo.

Y ¿quién tiene la culpa?
Crees ¡OA España! que sevan mejorando las 

sesiones del Congreso...
¡ Ya me lo dirás muy pronto I
El Voto Nacional se entusiasma con los discur­

sos de los señores Metralla y compañía.
ühinam gentium sumus?
La ÍTfitbn... ¿pero qué unión es esta? ¿Ha de­

jado ya de ser liberal? Aplaudimos la fi-anqueza.
Diremos, pues, que la Union ex-liberal, 6 sea 

la Ex-mion liberal ha estado sobre nuestro pu­
pitre , y por mas que la hemos mirado, no la he­
mos visto. Convengamos en que es ya un alma 
sin cuerpo, un eco sin voz, una especie de B oft 
tensia.

La Iberia llama cuestión doctrinal á su crónica 
parlamentaria, y pone discursos con letra bas­
tardilla.

Y— preguntamos nosotros,— ¿cuáles son Itf 
doctrinas del Congreso?

K1 Adelante tendrá la bondad de leer lo que 
desimosá la SoAera/uo JVocionaf, y consignará 
su opinión, si á tanto se atreve.

£1 rrtAutto DOS hará igual obsequio.
La Esperanza puede venir cuando guste á esta 

su casa; pues ni aquí nos comemos á nadie, ni e] 
LAtico alcanza á Ies repartidores, ni pesa sobre 
nosotros excomunión mayor, ni tenemos los ma­
los dentro del cuerpo.

Sabemos que el Cat&lico está en el concilio 
romano , y por lo mismo no estrañamos que no 
DOS vilite.

Y aqui Se acaba el sainete, 
perdonad sus muchas faltas.

El Zagal*

CRONICA ESTRANGERA*

ComtAnliao[da 27 de noviembre.
Ha llegado á Constantinopla un embajador de 

la corte de Teherán.
—El principe Napoleón ha hecho una visita al 

suban.

—Osman-Pachá ha sido nombrado general de 
división, y Fuad-Effendi Se encargará de la pre­
sidencia del taucímat.

—Los aliados han colocado en Katcha algunos 
cuerpos de tropas.

Una división del ejército de Omer-Pachá está 
dispuesta para marchar á la Crimea.

7'da diciembre.
Han subido los fondos: el 5 por 100 se ha co­

tizado á 84, habiendo estado á 85 el día anterior: 
el 4 1¡2 por 100 se ha elevado de 72 3j4 á 75.

Bucharest 6  de diciembre
Cuarenta mil turcos y cien cañones se embar­

carán la semana próxima para la Crimea, Baltschik 
y Varna. Un regimiento queda en Bucharest. Do- 
nisk-Pacbá reemplaza á Mussa-Pscháen el mando 
de la plaza.

Omer-Paehá saldrá dentro de pocos dias. Esto 
parece ser una consecuencia del tratado con el 
Austria.

—Dice otro parte de Viena, que los ingleses 
tomaron á los nisos, en un encuentro tenido el 
26, dos baterias con siele cañones cada una, que 
estos no tuvieron tiempo de clavar.

Bprlin C de dieiembrf.
La guardia ruea de granaderos permanece en 

Polonia.
El primer cuerpo de infaiileria á las órdenes del 

general Luders, ocupará la izquierda del Vístula.
París 7 de diciembre.

Hé aqui el resümen del tratado entre Austria y 
las potencias occidentales:

«S¡ antes de espirar el año 1854 no propone la 
Rusia condiciones capaces de asegurar la paz de un 
modo estable, lastres potencias adoptaráa los me­
dios de obtener esta paz.

Las tres partes contratantes se obligan á no 
aceptar ninguna proposición pacifica ¿Jn haber de­
liberado en común.

Parte letígripeo.—París 1 2 de diciembre.
J.OS fondos españolas han bajado 1 por lÜO. Se 

atribuye á no haber sido pagados los intereses del 
primer trimestre, cuando va á vencer el segundo.

EL TIZON DE LA PRENSA.
(CoiitinuacioDj.

Si el castellano se asombra 
al verle; ¡ oh D. Juan Lucir!
¿ Qué no harán los catalanes 
que le admiran desde aquí ? 
sigue impertérrito y duro 
con esa canalla v¡I(l;, 
y lo que pocos hicieron 
deshagan todos por tí.
Que no se diga jemas 
que el castellano adalid 
domó al catalan valiente, 
aun cometiendo un desliz (2) ; 
que si hay hijos de Barcino 
capaces de delinquir, 
por cada mal catalan 
hay nobles y honrados mil (3). 
Un valiente les fallaba

(1) Sr. Pastor, escóndase V. aprieta que viene A u e t-  
iler.

(2) ¿Quién comete e! desliz, al catatan ó el caste­
llano?

(3) Entonces 00 es estrado que acogotaran pronto á 
los otros.
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que supiera dirigir, 
y ese valiente csfonado 
es el valiente Juan Prim;
Suene el somaten tremendo 
que hace los huesos crugir ( i) ,  
y «o quede en Cataluña 
un centralista ruin (2).
Acaba ¡oh Juan! con ellos, 
que es obra digna de tf,
* te admirará con todoi 
Püfor María, Luis.
Salud al valiente gefe. 
al guerrero adalid, 
salvador de patria y Beina, 
de las leyes y el país; 
el mas fiel de tusíunigos (3_), 
el redactor gacelil.
Si te vieses apurado 
e.’.Tiaiioslo i  decir, 
y ai inemeiiio empuñaremos 
iiarépidos uníufiil, 
y a tnarchfi» forzadas, lod<», ' 
iK* irem os junto a ti ( 4 ),  

que eii este bendito cuarto 
ninguno es un zascandil (5).
Pero uo llegará el caso ; 
no llegará, no, buen Prim, 
que te sobn« coraron 
y fuei-zes, y medios, si ¡ 
y valientes á'tu lado 
para poder concluir, 
esa rebelión infausta (6), 
dasieal, infame, ruin (7).
Díganlo si no tus triunfos, 
digaiotu nombre Prim, 
que convierte á un centralista 
en un pobre puerro-espin.
Salud, valiente D. Juan;
DO lé qué te de decir (8), 
porque ea lauta mi alegría, 
que no acierto á e^rnbir (9) ; 
abraza á esa patulea, 
i  Paco, Pepe y Joaquín, 
i  Lorenzo y á Goíofre;
y al buen de Calis Rubín, - 
y a! hacerlo e'^n Gaminde (10)

DO te olvides de Alberti,
ni del buen supernumerario ( 1)
el intrépido Gíllí;
y tú ligue tu carrera,
rico, próspero, feliz,
que has de ser generalíiimo (2),
porque también lo fue el Cid ;

y vive Dios que á valiente 
aprendería de ti.
Que yo Fhrencio Romea 
pido al beato St,, Gil 
que te libro de un balazo 
d de un cnirlo en la nariz (5).

HOSPITAL l)K COLKllXOS.
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•s to speeaL ?s ^ ^  «« ‘̂̂ piritualeÍ , uecesítauban

0 )  Este somaten tremendo debe ser alguna máquina 
Ue tortura iuvenlada por el señor Pastor. El Somatén que 
nosotros conocemossolo hace zumbar los oídos.

(2) Sin que souase ei cruje-huesos, no quedaría n ic- 
guno. Xo tenemos DotícLn Je que los centralistas fuesen 
ruines m Je olma ni de cuerf-j, i  no ser que lo fuesen 
de bolsii, eu r-uyo caso tiene razón el señor Pastor; no 
iateniau lün provista remo é‘.(3) ¿Por qué no liu puMtQ “s!o* versw en is Goeeto’

(4J ¡Burn refuerzo!
(5) ¿Quie-i dice l»coQirar.o 'sobro tóio de gente aue 

wva en cu’irtu lienilito.
(6) La fortuna e que te sobraban medios. Por eso 

te ios olreciMi sin duda los amigos. Esto es'to mi.mo 
que ofrecer un cigarro ¡il que está fnnatado , sabiendo 
que no lo hade acepi.ir.

f7) ¡Hedía, boquitn raoJeraJal!
<í) No sainamos que 1). Cáu lido creyese en la trus- 

*1® almas, ni que entre los puerco-espinei 
los hubiese ricos y pobres. Lo qnc sí sabemos es quj este 
seiior es muy.riuoaa metáfora*.

(9) Pues Ki eslraño. porque mal ó bien has dicho 
mucho en el mundo. ¡Qué lisongero debe ser para cual­
quiera que sus amigos no sepau decirle nada! jOh amis­
tad entusiasta y parlaacbina! ¿Y ei verbo auxiliar .  te 
ttasconejó?

(10) ¡Vaya un capricho! No siendo vosotros zascandi­
lee queréis que abrace á Ja patulea ?

LATIGAZOS.
P rimero » sa buena limpu. Se dice que ei se, 

ñor Aguirre presentará muy en breve tina ley-t ias 
Crtrtes sobre inamovilidad judicial. Si antes de de­
clararla no se limpia el comedero de sus diisiinos 
i  cuatro quintas partes de los jueces y magi^trudot 
es preferible mil veces el moviniiéiito continuo. 
*u sentencia de espulsion y algo mas la ban flr- 
mido ellos mismos al fallar no solo contra la ley, 
sido contra el sentido común. .1

 ̂ PiSFUERZü A LA üsioH LiBgR.u.. Deiilro (le pocos ' 
días aparecerá uu nuevo periódico tituiadn el Cor­
n o  Español, subvencionado por el comité conser- j 
vaflüi de 1852. Bien hacen eu procurarse pecunia 
por alto, pues el público está poco (iispuesto u 
soltar U musen para que se defiendan causas per- ! 
didas. i

— Dice la So¿erunj'a íVofionaf: j
Manera db hacer fortU 'a . Anunciad la pu- i

blicacion de un dieciouario matriz de (a lengua 
castellana, alcanzad del gobierno una recumpensa f 
da 24,000 ra. «nuales y una vez en posesión de 1 
cien duros todOs los meses, pagados ó loca teja, 
en prueba del estímulo oficial, tendeos á la b a r­

tola, y uo.volváis á acordaros de tal diccionario 
matriz,

Qcs LA VEAMOí. Dice.̂ e por gente d» buena ua- 
rjzque el señor Sanm Cruz (D. Franciífo; tieúo 
un proyer:o de Constitución en que se consignan 
muchas libertades, entre ellas las de cultos. Noso- 
íros que, como sabe e! público, no haéemos la 
opositáon shlemaliea y que aplaudimos lo bueno 
de donda quiera que veaga, deseamos ver este 
trabajo, del que tan boenas noticias uos anticipan.

I el señor Sanlt Cruz uo lo pres.mta si Goa- 
greso come ministro, pudiera mandarlo s U co­
misión como dipuiadu. También nosotros tene­
mos nuesü-o incensario guardadlo para sacarlo en 
ias grandes solemnidades: pero desgraciadamento 
hay pocas oeisiones .!• lucirlo.

(t) iCómo se le conoce lacostmabrü iJéiVcfur bue­
nos versos! Por nissque Jigao algo s« pega.

( í)  P erec ió  profeta ve h i becha.iu el gese  ai; per.., ve 
caigo,- el Cid no posé de capilau, con perntiso de D. F ó - 
rencio, y por esto taráa tinto el segundo entorchado v 
no ha emprendido el viage el tercero.

(3) Si, antes una pierna rota, pwque eso del chirio 
en la nariz lo baria mas inválido para las damas, que u» 
brazo menos.

TEATROS.

PfUNCIPB. — A las 5 , el mujr aplauJidj drama en
trae actos y  en rerao, titulado Alarcon-j la comadia en 
un lato, finen píe.? y ir« jtuloada*.

LOPBDETEGA. —  A las 8, t . o  Ssifooia - 2®  U  
eomedia en dos actos, EL PMuel de l'arie- 3 baila-

aS *  *" ^ ”‘W -
TEATOQ DEL CIB®). — A ias S , 1. .Sinftmía; 3. Bl 

M a r q u t ^ d e  C a r a c a c a  ; 3. i;ouwn.> de P a l m a ,  capricho 
para vtdoncheio, pon*l aañor Cnaella; 4. baile - 5-% ve-  ' '  • 
r«! a A re u« lema original por riolonetiols; por el aeior 
Casella, 6. Baenaa noches J). Simón.

TE-ATRÜ DE LA CftüZ. t, t^ fo n h iT l ct drama 
QUSTü de grande eapcctá«Io traducido del frana^ titula­
do al Canal de San .Martin; .3. La Valeucian» bailo

Editor respotisabic, Ü. Niculá, González
II I I _ n  .o-.. ---- ^ - i  II ,á .

M.4DB1D:
Imprenta dei LATIGO.

Caüa daá Amor de Dios, ñm . 2 asarlo bajo.
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